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COVID-19 pide más que nunca ayuda efectiva y cooperación para el desarrollo 
 
La pandemia de COVID-19 ha golpeado a la comunidad mundial con fuerza y rapidez. En solo unos 
meses, más de un millón de la población mundial se infecta y decenas de miles mueren en casi todos los 
países, con el potencial de mayores catástrofes en muchos países por venir. Esta crisis se está 
desarrollando y ahora nos está llevando a una recesión económica mundial profunda y sostenida, en el 
contexto de los efectos perturbadores del cambio climático sistémico, el conflicto y la fragilidad en curso 
en muchos países, los débiles sistemas de salud y seguridad social en el Sur, las desigualdades de género 
y Las posibles amenazas a la seguridad alimentaria. COVID-19 amenaza el progreso de la Agenda 2030, 
particularmente para los miles de millones de personas en los países menos desarrollados. 

La ayuda efectiva y la cooperación al desarrollo son más importantes que nunca. Los miembros abajo 
firmantes del Grupo de Referencia de OSC de DAC agradecen las fuertes declaraciones del Presidente 
del DAC y el Director de la DCD, recordando a la comunidad internacional que una respuesta global 
coordinada es de interés para todos. Apoyamos plenamente su llamamiento a todos los donantes del 
CAD para que "protejan los compromisos existentes de AOD, dirigidos al apoyo a los sistemas de salud y 
las personas vulnerables en los países en desarrollo". 

Todos los países, incluidos los países donantes ricos, luchan por responder urgentemente a todas las 
dimensiones de la crisis en el país. Pero el carácter altamente contagioso y fatal del virus seguirá siendo 
una amenaza global si algún país se queda atrás. Por lo tanto, apoyamos plenamente el llamado urgente 
del primer ministro de Etiopía, Abiy Ahmed, a una estrategia que sea "global en diseño y aplicación ... 
acción global guiada por un sentido de solidaridad global". 

Los miembros del DAC CSO Reference Group ofrecen su colaboración plena y constructiva con el DAC y 
sus miembros para abordar las múltiples dimensiones de esta crisis. 

1. Proteger, cumplir y superar los compromisos de ayuda existentes 

Un aumento sustancial e inmediato de la AOD debe ser una dimensión esencial del llamado del 
Secretario General de la OCDE, Angel Gurria, a "un esfuerzo moderno y global similar al Plan Marshall y 
el Nuevo Trato del siglo pasado, combinados". Hacemos un llamado urgente a los miembros del CAD 
para que cumplan y, cuando sea posible, excedan el objetivo del 0.7% para la AOD, en forma de 
subvenciones incondicionales y soporte técnico. Instamos al CAD a que trabaje con la experiencia de los 
países socios, los miembros del CAD y otras partes interesadas para aumentar el papel de la ayuda en 
apoyo de la salud y la protección social, teniendo en cuenta e involucrando el conocimiento y la 
experiencia de todos los actores del desarrollo en estas áreas. 

Proponemos que el CAD convoque a sus miembros para una reunión de emergencia para ampliar 
urgentemente los esfuerzos de desarrollo, reconociendo el hecho de que la AOD es, por supuesto, solo 
una parte de la respuesta de la comunidad internacional a la pandemia. Cuando la comunidad 
internacional se dirige a abordar los impactos de la crisis a mediano y largo plazo, alentamos a los 



miembros del CAD a elevar el perfil de la AOD en las discusiones internacionales sobre financiamiento 
para el desarrollo (FFD / SDG). 

2. Ayuda directa y alivio de la deuda a los más necesitados. 

Los países en desarrollo en su conjunto enfrentarán enormes desafíos económicos en los próximos 
meses y años, y muchos economistas e instituciones internacionales ahora piden alivio de la deuda para 
liberar recursos para los gobiernos que responden a la pandemia. Instamos al CAD a apoyar estos 
iniciativas entre sus miembros, y también a través del Banco Mundial y el FMI, aprendiendo de la 
experiencia del pasado. Las medidas para aliviar la carga de la deuda mediante la extensión de 
préstamos en el futuro, o mediante condicionalidades, tuvieron efectos adversos. En muchos casos, se 
requiere la cancelación de la deuda. Por lo tanto, instamos a todos los proveedores de ayuda bilateral y 
multilateral a que otorguen alivio de la deuda, que debería considerarse recursos adicionales, no 
absorbidos en los presupuestos de AOD existentes. 

Hacemos un llamado a los proveedores para que trabajen con los países afectados para extender la 
ayuda para apoyar directamente a las instituciones de salud pública, especialmente en los países pobres, 
dirigidos a la atención médica preventiva y capacitando a más y más trabajadores de la salud 
comunitaria, asegurando los más altos estándares de transparencia, rendición de cuentas, eficiencia y 
alineación con los servicios nacionales. prioridades y respeto por los derechos humanos y la perspectiva 
de género. También solicitamos apoyo directo para los actores de la sociedad civil, así como para las 
industrias locales y las micro, pequeñas y medianas empresas (MIPYME) y las economías informales y 
asistenciales, siendo los principales proveedores mundiales de medios de vida y soberanía económica 
para las mujeres. También instamos a los donantes a que tomen todas las medidas necesarias para 
garantizar la viabilidad de la agricultura sostenible y los sistemas alimentarios resistentes al clima con 
pequeños productores de alimentos en el centro, recordando que la inseguridad alimentaria fue un 
resultado muy significativo de la crisis financiera mundial de 2008. 

3. Mantenga la ayuda enfocada en áreas críticas, distintas y adicionales a la respuesta humanitaria 

Reconocemos la necesidad de una fuerte coordinación del desarrollo y la respuesta humanitaria al 
COVID-19 en el que el CAD puede desempeñar un papel importante junto con el sistema multilateral y 
otras partes interesadas, incluidas las OSC. Reconociendo el importante trabajo del CAD sobre la paz, el 
desarrollo y el nexo humanitario, pedimos a los donantes que se aseguren de que la ayuda para el 
desarrollo no se desvíe sino que refuerce la respuesta humanitaria a la crisis. Y aprendiendo de las 
pandemias pasadas como la crisis del Ébola, debe estar disponible sin esperar a que se acabe la 
financiación humanitaria o termine su trabajo. Pero también notamos que responder a COVID-19 en 
zonas de conflicto puede requerir diferentes enfoques adaptados. 

Nos hacemos eco del llamamiento a los actores humanitarios y de desarrollo para que trabajen con los 
gobiernos nacionales y locales para fortalecer los sistemas de atención de salud y desarrollar planes 
nacionales de respuesta a la crisis, incluidas las redes de protección social y seguridad para ayudar a las 
personas a hacer frente a las medidas de contención de virus, particularmente los trabajadores en el 
sector informal. sector. Los miembros del CAD deberían trabajar con los países socios para garantizar 



que todas las personas afectadas tengan acceso gratuito y oportuno a todos los servicios de salud sin 
discriminación, independientemente de la naturaleza de los sistemas de salud privados en un país 
determinado. 

Nos gustaría subrayar, además, que todas las intervenciones necesitan un análisis de género sustantivo 
junto con recursos que prioricen la realización de los derechos de las mujeres. La crisis, una vez más, 
genera una carga de múltiples niveles para las mujeres y las niñas que desempeñan papeles muy 
importantes, tanto en el hogar que cuida a los miembros de la familia, como en el frente en el sector 
social y de salud como médicos, enfermeras, limpiadoras, parteras y lavanderas. . También se ven 
gravemente afectados por el impacto económico de la pandemia, ya que un gran número de mujeres 
son propietarias o están empleadas por MIPYME y participan en la producción y distribución de 
alimentos. Por lo tanto, reconocemos al Presidente del DAC y al Director General del DCD por no olvidar 
las necesidades especiales de las mujeres en estos tiempos difíciles. Nos hacemos eco de su llamado a 
no desviar recursos de la salud materna y reproductiva de las mujeres y al mismo tiempo priorizarlas en 
la provisión de necesidades inmediatas. Además, pedimos protección para las mujeres y los niños contra 
los agresores en medio del prolongado encierro, combinados con abordar las causas profundas de la 
violencia de género mediante la entrega de recursos específicos y la lucha contra la impunidad. 

4. Poner la salud de las personas y el bienestar general por encima de los intereses económicos y 
corporativos de los donantes 

Esta pandemia revela cómo la cooperación para el desarrollo debe trabajar más para acercarnos a los 
objetivos de desarrollo sostenible y priorizar a los que se quedan atrás. Como los trabajadores de la 
salud para el sector informal, las personas sin hogar y los refugiados, los ancianos y los enfermos se 
infectan y mueren en cantidad, los donantes deben hacer todo lo posible para proteger y fortalecer a los 
primeros en responder ante el rostro humano de la crisis. Dicha respuesta debe dirigirse a través de 
organizaciones públicas o sin fines de lucro que trabajen directamente con los más vulnerables y puedan 
garantizar el libre acceso a los servicios básicos, incluida la salud. Esta no es la experiencia del sector 
corporativo. La evidencia muestra que la AOD a través del sector privado con fines de lucro o combinada 
con financiamiento privado ha llevado a instituciones y servicios de salud privatizados y exorbitantes, 
dejando a la atención médica pública universalmente accesible con recursos y personal insuficientes, lo 
que hace que las personas no solo sean más vulnerables sino también más pobres . Por lo tanto, 
pedimos a los donantes que prioricen las soluciones públicas sobre las privadas a corto y mediano plazo. 
La ayuda como recurso de desarrollo debe poner la salud y el bienestar general de las personas por 
encima de los intereses de los donantes, ahora y mucho más para alcanzar los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. 

Un área donde el sector privado está desempeñando un papel importante en colaboración con el sector 
público en algunos países, es el desarrollo y prueba de una vacuna COVID-19 y garantizar el suministro 
de productos de primera mano para responder a la crisis en todo el mundo. Tomamos nota de la 
propuesta de Costa Rica, apoyada por muchos en la sociedad civil, de crear un mecanismo de 
agrupación global abierto para los derechos en los datos, el conocimiento y las tecnologías útiles en la 
prevención, detección y tratamiento de la pandemia de coronavirus / COVID-19. Una vez que se ha 



desarrollado y probado una vacuna efectiva, debe ponerse a disposición de los ciudadanos de todos los 
países de forma gratuita y equitativa. Los miembros del CAD probablemente desempeñarán un papel 
vital en el apoyo a la vacunación en muchos países en desarrollo y, por lo tanto, tienen un gran interés 
en garantizar ese acceso abierto a vacunas eficaces. 

5. Defender la integridad de la ayuda, los derechos humanos y los principios de efectividad. 

Si bien la AOD no es el principal y único recurso de desarrollo, es un recurso crítico y flexible, y los 
donantes están bien ubicados para marcar la diferencia. Al calibrar sus respuestas a través de la AOD, 
pedimos a los donantes que defiendan la integridad de la ayuda, presten atención a décadas de 
lecciones para una cooperación eficaz al desarrollo y defiendan los principios de derechos humanos y 
efectividad del desarrollo. 

Buscamos un llamado fuerte y una respuesta urgente del CAD hacia los países miembros y socios contra 
las crecientes respuestas autoritarias, incluidas medidas de vigilancia masiva, por parte de algunos 
gobiernos en estos tiempos. Dichas medidas afectan profundamente las capacidades de la sociedad civil 
para responder eficazmente a la crisis. Reconocemos la necesidad de medidas extraordinarias, pero 
instamos a todos los gobiernos a considerar tales respuestas en línea con su deber de defender los 
derechos humanos, la igualdad de género y la dignidad. Proteger el espacio cívico en tiempos de crisis 
no es solo una prueba de la viabilidad de la democracia en nuestras sociedades, sino una base para 
acciones efectivas en todas sus dimensiones. También instamos al CAD a que continúe su importante 
trabajo durante los próximos meses sobre una Recomendación sobre políticas de donantes en apoyo de 
la sociedad civil a la luz de esto. También acogemos con beneplácito las iniciativas recientes por parte de 
muchos donantes para comprometerse con la sociedad civil en su país y tener en cuenta el impacto de 
la pandemia inmediata en sus asociaciones actuales de OSC. 

Los miembros abajo firmantes del Grupo de referencia DAC-CSO esperan con ansias el próximo Diálogo 
DAC-CSO y otras oportunidades de participación para discutir las formas en que podemos trabajar 
juntos en los próximos meses a medida que esta crisis evoluciona. Compartimos el objetivo de hacer 
que la ayuda sea realmente efectiva en nuestras respuestas inmediatas a COVID-19 y más allá, 
particularmente en los países en desarrollo. Pero también buscamos una expansión urgente y un 
despliegue efectivo de la AOD con socios de manera que protejan y promuevan los derechos de las 
personas más afectadas y vulnerables a los resultados económicos, sociales y políticos a mediano 
plazo.### 

 

 

 

 

 



 


